
 
  

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Comenzamos el camino Cuaresmal. Cuarenta 
días llenos de renovación Espiritual. Pero 
¿Cuándo creemos en el Espíritu? ¿Cuándo 
confiamos en el Espíritu? 
 

Cuando tenemos una esperanza total en la 
vida, a pesar de nuestras caídas y nuestras 
dudas. 
 

Cuando se siente la desesperación y, sin 
embargo, se experimenta un consuelo interior 
que nadie nos puede quitar. 
 

Cuando experimentamos el desgarrón de la 
muerte propia o ajena y la sabemos asumir con 
fe y esperanza. 

 

Cuando aceptamos libremente una responsabilidad, aunque no tengamos 
claras perspectivas de éxito y de utilidad. 
 

Cuando vivimos con serenidad y perseverancia la existencia de cada día, a veces 
amarga, decepcionante y aniquiladora, y la aceptamos por una fuerza cuyo 
origen no podemos abarcar ni dominar. 
 

Cuando nos entregamos sin condiciones y cuando el caer se convierte en un 
verdadero estar de pie. 
 

Cuando en el fondo de nuestras interrogantes y nuestros conocimientos nos 
sentimos abrazados por un misterio que nos acoge y nos salva y que 
experimentamos como el fondo más profundo y auténtico de nuestro ser. 
 

Cuando vivimos las tinieblas del aparente sin-sentido en nuestra vida, porque 
esperamos una promesa que no podemos entender. 
 

Cuando vivimos las experiencias fragmentarias del amor, la belleza y la alegría, 
como promesa del amor, la belleza y la alegría plena que un día recibiremos 
junto a Dios. 
 

Cuando somos capaces de orar en medio de las tinieblas y el silencio, sabiendo
que siempre somos escuchados, aunque no percibamos una respuesta que se
pueda razonar. 

 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a  domingo 
Año II. HOJA nº 56 -  Del 1 al 7 de Marzo de 2009. 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

“No, la cuaresma comienza para nosotros mucho antes del miércoles de 
ceniza y dura más que cuarenta días. Esa cuaresma nuestra es tan real, que 
no necesitamos practicarla en este tiempo de penitencia litúrgicamente 
fijado. La cuaresma no litúrgica de nuestra vida nos parece más dura y más 
amarga que cualquier otra época de dolor de las generaciones pasadas. 
Pues sufrimos no sólo porque nos falta la saciedad y la despreocupada 
seguridad, no sólo porque vivimos en la oscuridad y en las sombras de la 
muerte, sino ante todo porque nos parece que Dios está lejos de nosotros”. 

 

 Karl Rahner. El año Litúrgico. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

Reuven Rubin. Tentación en el desierto. 1922. 

 PARA LEER… 
ROTH, P., Sale el espectro. Mondadori, Barcelona 2008 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

COMENTARIO 
 

El primer domingo de cuaresma de 2008 
comenzó su andadura nuestro DaD: 
Domingo a Domingo. Ha pasado ya un año. 
Un tiempo precioso, fiel a su cita semanal.  
Y de nuevo la Cuaresma. También ella, como 
siempre, nos habla del tiempo. Cuarenta 

días, camino de la Pascua. Cuarenta días que son como una especie de 
parábola de nuestro paso por este mundo. Tiempo: eso es lo que somos y 
tenemos.  
La Cuaresma nos devuelve al realismo de la vida, con sus desiertos y sus 
crisis, con sus incertidumbres y sus esperas interminables, con las 
tentaciones que son prueba de nuestra sensibilidad y, por supuesto, 
también de nuestra fragilidad. Es un baño de realismo saludable, porque 
el desierto, como la vida misma, es lugar habitado por Dios, espacio de 
soledad saludable, tiempo propicio para reencontrarse, para escuchar a 
nuestro sabio interior, para dejarse guiar por el Espíritu. Es una invitación 
a despertar de la rutina y del letargo. Para abrirse a la novedad 
inagotable de Jesús y de su Evangelio: También hoy la adhesión al Reino y 
la apuesta por sus valores siguen siendo lo mejor que nos puede suceder. 
Es una exhortación apremiante a la conversión: al gozo de experimentar – 
sí, en las fatigas y durezas de la vida – la fuerza sanadora y 
transformadora del Amor. “Convertíos” quiere decir: Creed en el amor.  
 

Francisco Álvarez Álvarez 

EVANGELIO (Mc 1, 12-15) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo el Espíritu empujó a Jesús al desierto.   
Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; 
vivía entre alimañas y los ángeles le servían.  
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios; decía:  

- Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de Dios. Convertíos y 
creed la Buena Noticia. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mc 1, 12-15. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Monte de las tentaciones (Jericó)                                             Jesús F. Andrés    
 

Frase anterior: Jesucristo puede perdonar y curar porque es el 
Hijo de Dios. 
 

Apreciad la vida; es un tesoro que hay que gastar bien 
Camilo de Lelis 

J E S A I C I T O N S 
U U U S N O S I E N S 
T E S Ñ A E L I L A G 
I A E A V E I V I D A 
R R J L G A S C E U T 
I A R N E A S S M A N 
P O A C T O I A N O E 
S V N A R E A N C I R 
E O N I R N , E A Y A 
U A N T E O Y U L I U 
S M O O S R N B A . C 
 

ME HAN TIRADO UN BESO 
 

Me han tirado un beso esta mañana, 
me lo enviaron los labios de un niño, 

y tú sabes cuanta sed hay en el alma, 
de una simple muestra de cariño. 

 
Me han tirado un beso esta mañana, 

y mira como influyen estas cosas, 
que mi aburrido día de semana, 
de golpe... se pobló de mariposas. 

 
Ramón de Almagro 

 

mailto:xabier@sancamilo.org

